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CQIDO caballero, y el de que. haya vuelto á verse á ese resplandor­
la negra traición de López, en toda sn negrure abominable. 

Volverá nuevas teotativas en ese sentido, es en nuestro con­
cepto, dar nueva ocasión á derrotas de los defensora~ de una tan 

mala causa, y triunfos de los defensores de la verdnd. 
Sea en buena hora; pero const!l que ese punto dt> nuestra his­

toria es punto dilucidado; que no tiene ni 110a sombra, ni oscu­
ridad ninguna y que discutir acerca de él es como discutir sobre-

la existencia del movimiento. 
En ese asunto, los testimonios y lo::i razonamientos se enlazan 

con trabazón tan perfecta; los hechos son tan indiscutibles y las: 
deduciones lógica~ tan rigurosas, qne nada puede pedirse más 
claro y perfecto por el criterio más exigente. La crític& sirvién­
dose de todos los recursos artísticos y científicos, encuentra tan 
culpuble á Miguel López, como libre de toda culpa á Maximilia­
no,y si sobre la frente de aquel halla una negra mancha, sobr& 
las sienes de é~te no l'uede ponerse más que la corona del 

héroe. 
Déjense, pues, los pocos, poquísimos liberales que defiendm á. 

L6pez, de mover cuestión para ellos definith,amente perdida. 
Déjense de querer infamar la memoria de un Príncipe que, por­
muchos que hayan sido sus errores y por muy grande que haya 
sido el eapitalí-1imo que cometió, de venir á sentarse en su trono 
erigido en medio de las tempestlldes de nuestrns contiendas civi­
les y por ellas azotado con furia, ern, al fiu, un t-ipo de caballe­
rosidad, generosidad y valor, y murió aquí con toda la grandeza 
del vtÍstago de una familia gloriosa. Ba:;te á la desgracia del 
Príocipe haber muerto lejos de su patria y atravesado el pecho­
por bala enemiga¡ bástele haber muerto en la flor de la edad y 
de las esperanzas¡ bástele haber amado á Méxi<'o como á su pa­
tria, y déjesele en paz en su sepulcro. 

Para él, muerto, como para L6pez, vivo aún, ha llegado muy 
pronto el día de la historia; y la historia ha pronunciado su fallo, 
tan terrible para López, cuanto honroso para Maximiliano. 

Mudar ese fallo es ya cosa imposible, y cuantos esfuerzos se­
hagan resultarán inútiles y se irán á estrellar sobre la verdad 
histórica, como las olas del mar contra las rocas inconmovibles-

de la ribero. 
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Dejad en paz al vivo; no le traiga is de nuevo á la canden t& 
arena. de la. discusión. Y en cuanto al muerto1 dejadle que duer­
ma el sueiio de la p: z, no profan!!is su tumba. 

(El H,raldo de 18 de Julio de 1889) 

_____ , ___ _ 

INFORME DEL GENERAL ESCOBEDO. 

Después de veintidos años de acaecida la sangrienta tragedia 
de Querélaro, con que dió fin el Imperio de Maximiliano de 
Hapsburgo, el gPneral Escobedo, en jefe de las fuerzas sitiado­
ras de aquella plaza, viene rindiendo el parte oficial de los suce­
sos que precedieron, acompañaron y siguieron á la ocupación de­
finiti-111 de la ciudad en que las huestes imperialistas supieron 
resistir heroicamente meses enteros el empuje de los contra­
rios y aun batirlos con éxito foliz en sus mismas posiciones, á. 
pesar de la inmensa. superioridad numérica de las tropas republi­
canas y de los inagotables elementos de boca y gnerra de qu& 
podían lihremente disponer. Y decimos 4ue el informe del gene­
ral Escobedo es un parte oficial de la-; operaciones de aquella 
<.lllmpaña, porque aunque su objeto es diverso, l'egún diremos des­
pués, para lograrlo no va á él en derechura, sin rodeos ni amba­
jes, sin<' que entra en minuciosos é inútiles pormenores refirien­
do lo que todo el mundo sabe respecto de los jefes que defendían 
el recinto fortificarlo, de la situación en que este se veía por la 
eecasez de víveres y municiones, de las salidas victoriosas que e· 
jecutaron los imperialistas, de su intento <le efectuar una última 
y definitiva para romper el sitio; y rdiere t11mbién el estado de 
las tropas de su mando, los preparfttivos de asalto, la seguridad 
plena del triuufo, que forzosamente habían de alcanzllr sin gran­
de esfuerzo contra un e!lemigo débil y11, ~in aliento, á las orillas 
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de la muerte. Y como si toda esa cansada narración no fuese aún 
bastante para lo que el general Escobedo se propone, 11abla de la 
manera como se apoderó de la plaza de Q□tirétaro, de los bata­
llones y jefes que primero la ocuparon, de las órdenes que les dió; 
y, por último, concluye con esta noticia que, por su novedad 
merece reproducirse textu!l l mente. 

"A las siete de la muñana del 19 de Junio de 1867, los gene­
"rales D. Miguel Mi ramón, D. Tom2s Mejía y el Archiduque <le 
"Austria, Fernando Maximiliano de Hapsburgo, fueron pasados 
"por las armas conforme á los mandatos de la ley." 

Si todo eso que contiene el "informe" del general Escobedo no 
es un parte "ficial de las operaciones de la campaña de 1867, 
rendido veinte años de&pués de su triunfo definitivo, no sabemos 
que nombre darle, pues que, dirigiéndose, como se dirige, al Pre­
sidente de la República; que hizo también esa campaña en diver­
sas líneas y conoce perfectamente los hechos de Hrmas de aque­
lla época, está por demás que se los refiera como simple historia­
dor y al cabo de los años mil, como si hasta ahora le hiciese falta 
la narración oficial que debió recibir á raíz de los sucesos. 

Tal es, en resúmen, la idea qne de su inoportunidad produce, 
de pronto la rápida le-ctura del documento ií que venimos refi­
riéndonos, y que escrito y reruitido á su destino hace dos años, 
permanece inédito en poder del primer Magistrado de la Nación, 
sin podernos explicar por qué no se dió á la estampa en el Pe­
riódico oficial y quedó olvidado en los archivos dd palacio, cual 
si no revistiera iruportHncia al~nna y como si la extraña revela­
ción que contiene no fuese acepta ble en las esferas del poder, ni 
Sl:l considerara bastante para modificar las enseñanzas de nues­
tra historia conte111poránea y la opiuión pública, arraigada pro­
fundamente, é invariable, respecto de los últirnc>s días del Im­
perio de Maximiliano. Pues debe tenerse presente que el infor­
me del general Escobedo, mejor dieho, su parte oficial rezagado, 
no ha visto la luz pública porque el gobierno lo prohijase en 
las colu!llnas de su órgauu oficial, sino porque apareció, no se 
sabe cómo, ui enviado por quién, en el fiual de la obra "México 
á través de los siglos," escrita en \léxico éimpresa en Barcelona 
y de la cual obra lo copiaron algunos periódicos de esta capital. 

¿Cual es, entonces, se preguntará el objeto de ese parte extem­
poráneo del general Escobado, y por qué ha tardado tantos años 
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-en rendirlo? ¿Consiguió lo que en .él se propone, ó permanece 
invariable el eoncepto público, le. conciencia nacional, acerca de 
las causas que determinaron la ocupación de Querétaro, tal como 
-se verificó en la madrugada del 15 de Mayo de 1867? 

Preguntas son estas para cuya respuesta nos proponemos exa­
minar en nna serie de artículos semanales, el curioso d11cumento 
á que venimos aludiendo, y para lo quti es preciso como disqui­
sición histórica y hasta de sentido común, apelará otros diver­
sos documentos, partes oficiales y cartas de testigos presenciales 
-ó de actores en la tragedia, todos escritos no veinte años después, 
:Sino estando aún frescos, palpitantes los sucesos que narran. 

Desde el inolvidable día en que la plaza <le Querétaro cayó 
-en poder de las tropas republicanas, sin esfuerzo alguno,sin resis­
tencia de sus defonsore~, que tan de_nodados y heroicos vendían 
-caras sus vidas á un enemigo de inmensa superioridad numéri­
ea y de inagotables recursos de toda especie, defensores que es­
taban resueltos á romper el sitio ó á sucumbir gloriosamente en 
la empresa antes que entregarse maniatados, con mísera cobe.r· 
día á un enemigo implacable; desde entonces, decimos, desde 
los primeros instantes de la ocupación de Querétaro; cundió en 
todas las filas, así de los sitiados como de los sitiadore::, la noti­
-cia de que el coronel imperialista Miguel López después de con­
ferenciar reservadamente, sin testigo alguno, con el general Es­
cobedo en la noche del 14 de Mayo, había hecho traición á su 
soberano, entregando el fuerte de la Cruz que le estaba confia­
do y era como la llave de la plaza, aprovechando el descanso en 
que esa noche estaban las tropas para i11tentar á otro día la 
ruptura del sitio, y guiando á los republicanos para que cayeran 
de improviso sobre sus contrarios que dormían tranquiv;,s y 
confiados en la vigilancia de López y de los demás jefes y tropa 
de servicio activo en esa noche nefasta. 

No solo la misteriosa y reservada conferencia de López con 
~l general Escobedo, y las violentas órdenes que éste dió en. se-
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guida para la OCUf>'\dÓn de 1a plaza, hicieron nacer el concepto 
uniforme de que el coronel Miguel López había entregado vil­
mente la plaza de- Querétaro, sino que ese concepto vino á ser­
corroborado por los términos del parte oficial, que circu]ó poca$ 
horas después de la ocupación de la plaza y estaba concebido 
de ]a manera •1ue sigue, según lo publicó á otro día de su fecha 
el µeriódico del gobierno de Michoacán: 

"Campo frente á Quérétaro.-Mayo 15 de 1867.-Sr. Coronel 
"D. Justo Mendoza.-Mi queridoamigo.-Ahora que son las ciu­
" co y media de la mañana, acaba de caer en nuestro poder el 
"punto llamado "de la Cruz" que es el MAS FUERTE de la 
"plaza; FUE ENTREGADO POR EL JEFE QUE LO DEFEN­
"DJA, con dos batallones que se rindieron á discreción, artille­
"ría, parque y cuautos pertrecho!' de guerra en él había. El se­
"ñor Escobedo se ocupa de disponer lo conveniente; etc., etc." 

"General en jefe.--Tengo la honra de participar á vd. que· 
"ahora que son las cinco de la mañana, acaban ele ocupar nues­
"tras fuerzas el punto llamado <cde la Cruz,» el cual FUE EN-· 
·'TREGAD() POR EL JEFE QUE LO DEFENDIA, con dos ba­
"tallones que se rigieron á discreción. Se está recibiendo el 
''parque y demás pertrechos de guerra que había en dicho pun­
''to, disponiendo lo conveniente, etc." 

Ese parte oficial, claro y terminante; l&. amplísima libertad de-, 
que López gozuba mostrándose impávido entre vencedores y 
vencidos y recorriendo á caballo las filas de unos y ot,ros el mis­
mo día de la ocupación de Querétaro, cuando á. sus otros defen­
sores no se les daba cuartel y era cruelmente sacrificado el invic-­
to general Méndez; las palabras que Maximiliano dijo en su· 
prisión á persona respetable y verídica lamentándose de que 
habían sido vendidos al precio ele "seis reales f•Or cabeza;" los 
opúi,culos históricos publicados por personajes que directameu-­
te intervinieron en la trajedia y hasta por algunos periódicos­
liberales o.e la época, eso y mucho más que ahora omitimos para,. 
ha<~erlo valer en otro artículo, fueron y han sido las pruebas terri­
bles que, desde hace 22 años, han servido á la conciencia públi­
ca para lanzar sobre la cabeza del coronel Miguel López el terri­
ble anatema de traidor á la causa que servía, á sus infortunados 
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eompañeros de armas y á so soberano, que le babi-a e-olmedo de 
·beneficios, de distinciones y de -confianta sin límites. 

En vano procuraba López limpiarse de tan afr&ntosa mancha. 
A sus torp-es explicaciones, respondían, enmudtciendole, la pro­
testa viva de sus víctimas encerradas en la inmunda cárcel de 
Morelia, el tfistimonio de muchos y honorables p~;.ajes, y el 
'horror con que de él se apartaba lasociEidad entera. Por espacio 
-de 20 años devoró oculto su ignominia; pero después quiso de 
nuevo :::ehabilitar su honra perdida y apeló al testimonio del 
mismo general en jefe de los sitiadores de Querétaro, que no se 
-dig11ó contestarle directamente, consiguiendo, en cambio, que 
viniese á confundirlo más el testimonio contrario de caracteri­
:zados jefes republicanos, como el general Arce, gobernador del 
Estado de Guerrero, del coronel D. José Rincón Gallardo y otras 
personas que intervinieron directamente en los sucesos de Que­
rétaro. Hasta hizo López publicar inclirectarnente un documen­
to de que hablaremos más tarde, atribuido á Maximiliano, y 
que el periódico intitulado "El Nacional" redarguyó de falso y 
así fué calificado por peritos ante notarios públicos ·después del 
-examen comparativo con otros documentos auténticos del infor­
tunado príncipe. 

Así las cosas, y repitiéndose día con día lo que se dijo desde 
la ocupiición de Querétaro¡ á saber, que no se obtuvo mediante 
un hecho de armas que cubriese de gloria á los vencedores, en 
lucha igt.:al con los vencidos, sino que fué el resultado de una 
infame traición, el general Escobedo escribió el informe de que 
venimos hablando para destruir, dice, lus narraciones hecl1a'3 
-en México y en el extranjero respecto de las operaciones em­
prendidas sobre la plaza de Queréturo por el ejército rbpublica­
no, porque son "enteramente inexactas, sobre todo eo el motivo 
que originó la ocupación de aquella plaza,11 pretendiéndose que 
.á efecto de la intervención directa que el coronel imperialista. 
Miguel López tomara en ello, traicionando á su sober11no y ven­
diendo á peso de oro su consigna, la .pinza cayera en poder del 
{'j érci to m exi can o.» 

He aquí el primer objeto del informe del general Escobedo¡ 
reivindicar para el ejército que mandaba la gloria. de haber to­
mado la plaza de Querétaro. El segundo está concebido en estos 
términos textuales: 



.. 
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«EI coronel imperialista Miguel L6pez, aunque in~d~~te para 
"<-'ºº 1~ vatria; ni traicionó al Archiduque Max1m1hano de­
"Austria, ni vendió por dinero lm puesto de combate.• 

•Llena plenamente ambosf)bjetos el informe del genaral Ese~­
¿ • • d1 hedo? La respuesta vendrá. en el exámen m10uc1oso que en -

versos artículos nos proponemos hacer del informe tantas nces 

mencionado. 

( La Voz iú Mlzico de 2 de Agosto de 1889.) 

------"---'----

RESUMEN.-EL INFORME DEL GENKRAL EscoBEDO Y "LA Voz. 
DE MÉXICO."-PRIMER ARTICULO DE EST.E COLEGA Y CONTESTA· 

CIÓN NUESTRA. 

Al fin! . 
El viérnes dos del presente, quince días des~ués del amve:s~-

rio de la muerte del Sr. Juarez, nuestro colega La Voz de Mex1-
co·" se decidió á hablar en el asunto del informe _del general Es­
cobedo, publicado por varios peri6dic?~ de la_ capital y de los Es­
tados, empezando con una introdu<'c1on casi tan larga como el 
primer artículo y siguiendo con éste, des~ues de pr?meter que­
dará á luz artículos semanales sobre la misma cuest16n .. 

La int1oducción toda del colega se limita á llamar al i_nforme­
"parte oficial" y extemporáneo, y á. discurrir sobre el ohJeto que 
se propuso el General Escobedo, preguntando á. la vez por que 
ha tardado tantos años en rendir ese informe. 

y dice "La Voz de México: 
"Si todo eso que contiene el informe del General ~scobedo no 

es un parte oficial de las operaciones de la cam_p~na de 1867, 
rendido veinte años después de su triunfo defimtivo, n? . sabe­
mos qué nombre darle, pues que, dirig:éndl'.~e, como se dir:ge, al 
Presidente de la República, que hizo tamb1en esa campana en 
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diversas líneas y conoce perfectamente los hechos de armas de 
aouella época, está por demás que se los rdiera como simple 
historiador y al cabo de los años mil, como si hasta ahora le bi. 
ciese falta la narración oficial que debió recibir á raíz de los su­
cesos. 

"Tal es en resumen, la idea que de su inoportunidad produce 
de pronto la rápida lectura <lel documento á que venimos refi­
riendonos, y que escrito y remitido á. su destino hace dos años 
permanece inédito en póder del primer magistrado de la nación, 
sin podernos Axplicar por qué no se dió á la estampa en el pe­
riódico oficial y quedó olvidado en los archivos de palacio, cual 
si no revistiera importancia alguna y como si la extraña reve­
lación que contiene no fuese aceptable en las esferas del poder, 
ni se considerara bastante para modificar las enseñanzas de 
nuestra historia contemporánea y la opinión pública, arraigada 
profundamente é invariable, respecto de los últimos días del 
Imperio de Maximiliano. Pues debe tenerse presente qne el in­
forme del General Escobedo, mejor dicho, su parte oficial reza• 
gado, no ha visto la luz pública porque el gobierno lo prohijase 
en las columnas de su órgano oficial, sino porque apareció, no se 
sabe cómo, ni enviado por quién, en el final de la obra "México 
á través de los sigll)s,'' escrita en México é impresa en Barcelo­
na, y de la cual obra lo copiaron algunos periódicos de est11 ca­
pital.» 

Nuestro colega puede llamar al informe como me¡or le parez­
ca, por más que el nombre que le ponga al documento del Ge­
neral Escobedo sea inadecuado; podría hasta llamarle "encícli­
ca si así le parece; pero de todas maneras resulta cierto que el 
jofe del cuerpo de operaciones frente á Querétaro, rindió "en eu 
oportunid11d" al Supremo Gobierno de la República, residente 
entonces en San Luis J'otosí, todos los partes necesarios de las 
operaciones que le estaban encomendadas. De manera que no ol­
vid6 el Sr. Escobedo su obligación y se vin6 á acordar de tlla 
11.llast~ los veinte años," como deduce curiosamente "La Voz de 
México" tiiuo que á raíz de los sucesos lo hizo, como por útra 
parte era su deber hacerlo, ante quien le correspondía, no ante 
el Gemr.Ll Dfaz como quiere «La Voz,• pues ést<> era un jefe de 
ejército como Ernobedo y no tenfa por lo mismo el último por 
qué mandarle partes oficiales al primero, como si éste en esa 



-32-

época hubiera sido el Presidente de la República ó cuando me· 
oos el jefe inmediato del general fronterizo. . 

Ahora bien, á nuestro colega le parece el lDÍOrme "parte ofi. 
cial," porque está dirigido al Presid-eute. Puede. creer lo que 
guste, vol vemos á repetir, y eso nada demuestra si~; que el Ge­
neral Escobedo ha dado ha dos años una uarrac10n completa 
del sitio de Querétaro, aclarando algunos hechos que se aprecia· 
ban por cada uno de muy distinto modo y procurando poner la 
verdad en su lugar sobre acontecimientos que en cierta manera 
¡,erjudicaban su buen nombre y ser~ían ~asta de arm~ con~ra 
{JI, esgrimida por sus en .. migos, rect1ficac1on que es motivo ~rm: 
cipal de su trabajo, según él mismo declara. ~sí, pues, m f~e 
inoportuno el General Escobado cuando al gobierno del Sr. J ua: 
rez le daba cuenta de sus operaciones como jefe de un cuerpo de 
ejército, ni ha sido inoportuno veinte años después, cuando ur­
giJo por el partido clerical que lo acusaba de actos que no co­
metió, se decidió á hacer aclaraciones sobre hechos que cada 
cual juzgaba como le parecía. . 

Pero nuestro colega se encuentra derepente perpleJO, y no 
puede explicarse por qué ese informe no ae dió ~ la estampa ~n 
-el periódico oficial y quedó olvid(ldo en los archivos de P~lac10 
como si el Gobierno no considerara aceptables las revelaciones 
que contiene. El terreno de las suposiciones es amplísimo, fácil 
y sólo con una contra, ser un poco resbaladizo, así es que «La 
Voz» puede suponer, lo mismo que nosotro~ y que todos,_ cuanto 
se nos venga al mugín. ¿Por qué no pubhcaría el Gobierno el 
documento? pregunta "La Voz," y se responde: será tal vez por­
oue no co11sideró aceptables las revelaciones que con tiene. No­
s~tros nos responderiamos: porque razonE's de política lo impi­
-lieron; otros se responderán: porque se olvidó en medio de ne­
gocios más urgeutcs; los de más allá: p~rque ~o era OJ>?rtuno. 
En fin, cada cual puede p~r lo que quiera, sm que ,imguno 
ni «La Voz,» tampoco, puedan asegurar '.'!U dicho, ni pel)etrar las 
intenciones de nadie, no reveladRs todavía. · 

Sin embargo, el colega quiere hacer resaltar que el '~parte ofi-
dal rezagado" no ha sído prohijado por el gobierno en ll\s co· 
lumnas de su órgano oficial, sino que apareció no "se sabe cómo 
ni enviado por quién,'' en la obra: '·Méxjco á tra"91és de los Si­
glos'' escrita en México é impresa en Barcelona de donde han 
tomado aquel varios periódicos de la capital. 

-33-

"La Voz de México" no sabe cómo ni enviado por qnién, ha 
aparecido el documento en una obra histórica, dando á enten­
der con la intención de su frase, que esa public11ción se debió 
á algo, así como un ardid empleado por álguien parn sorpren­
der secretos y abusos de la confianza de la autoridad; pero pue­
de estar seguro nuestro colega, que si el gobierno no hubiera 
autorizado ó al menos permitido la publicación del informe 
·esa publicación no se hubiera hecho, pues no es tan fácil 
"Sacar copia de d0cumentos extensos sin superior permiso y me­
nos fár.il es que un delincuente se atreva á hacer publica su fal­
ta, dando á luz algo que sabe no le está permitido lanzar á la 
publicidad, sobre todo, cuando quien tal hace tiene un nombre 
que cuidar y una reputación formada, por la que velar constan­
temente. 

Asf, pues, hay que concluir que el gobierno autorizó esa pu­
blicación, ó cuando menos la ha permitido, y sí esto es así, re­
sulta que "encontró aceptables las revelaciones que contiene.» 

Y siguen las preguntas de nuestro colega: "¿Consiguió (el Sr. 
Escobedo) lo que en él se propone ó permanece invariable el 
concepto público, la conciencia nacional, acerca de las causas 
que determinaron la ocupación de Querétaro tal como se verifi­
có en la madrugada del 15 de Mayo de 1867?,, 

Y esa pregunta dice "La Voz" que la. vá á responder en una 
série de artículos de los cuales dá inmediatamente á luz el pri­
mero. 

Este artículo empieza por asentar que Miguel López confe­
renció resarvadamente con el General Escobado en la noche del 
14 de Mayo, después de hacer traición á su soberano, especie que 
cundió entre las filas, así de los sitiados como de .Jos sitiadores. 
El hecho de la conferencia está explísitamente confesado por el 
General Escobedo, y respecto de la apreciación del mismo he­
cho por quienes oo estaLan en antecedentes (y estos eran todos 
con exepci6n del jefe-de las armas 1epublicanas y dispués del 
Genenil Vélez) es perfectamente explicable pues en todo caso 
nadie ha pensado en negar hasta ahora que López fué el E>jecu­
tor de la entrega. De manera que, ignorándose los antecedentes 
revelados hasta hac~ doJ años por el General Escobado, las ap1-
riencias todas justificaban la opinión general, y hasta han cm tri 
buido para darle á ésta, por mucho tiempo, cuerpo y consisten-

TOMA DE QUERÉTAR0.-3 
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cia; pero esto nada arguye en contra respecto de la revelación 
del jefe republicano. 

Trae en seguida el colega un documento que reproducimos 
íntegro. Dice as{: 

"General en jefe.-Tengo la honra de participar á vd. que 
"ahora que son las cinco de la mañana, acaban de ocupar nues­
"tras fuerzas el punto llamado "de la Cruz" el cual FUE EN­
" TREGADO POR EL JEFE QUE LO DEFENDIA, con dos 
"batallones que se rindieron á discreción Se está recibiendo el 
"parque y demás pertrechos de guerra que había en dicho pun­
" to, disponiendo lo conveniente, etc." 

Dice <<La Voz de México>> que ese parte corroboró la opinión 
general, lo que no dudamos haya sucedido; pero tampoco él ar-

• guye nada en contra de la acerción del General Escobado. ~ 
pez era el jefe del punto llama?º 11 d_e _la Cruz,11 y ya ~e~ ~ue es­
te hubiera sido entregado por el tra1c10nando á Max1m1hano, 6 
bien que "hubiera sido entregado por él de órden superior" siem­
pre quedaba cierto que «López había entregado el punto,» y esto 
último es lo que dice el parte y nada más. A<::í es que tampoco 
-€Se documento sirve para los fines que se ha propuesto nuestro 

,colega. • 
Entre varias declamaciones, dice también "La Voz," que la 

libertad de que disfrutó López contrastó con la severidad em­
pleada con Méndez, por ejemplo. Desde luego haremos observar 
al colega que severidad "sólo fué empleada con cuatro jefes" con­
,trarios: Mejíl, Maximiliano, Miramón y Méndez; todos los demás 
prisioneros, y fueron muchos, entre ellos _generales tan acredita­
.dos como Severo del Castillo, quedaron mdultados de la pena 
.de muerte por el Gobierno de la República, contrastando con los 
,cuatro ya mencionados. Por otra parte López de todas _m~neras 
había faeilitado la toma de la plaza y no era de los prmc1pal~s 
jefes; motivos que unidos explican, por q~é f?é tratado con lem­
dad; de manera que tampoco este hecho s1g~1fica nada ~ar~ _des­
truir la verdad sobre el participio que pudo tener Max1m1hano 
en esos sucesos . 

.Pero como "La Voz" hasta ahora. no ha mostrado más que 
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,dos documentos que dicen lo mismo, uno de los cuales hemos 
copiado íntegro y lo hemos comentado, apoyándose para sus de­
más afirmaciones en apreciaciones personales, esperamos que 
hable sobre otros documentos en los subsiguientes artículos 
,cuando entre da lleno en la cuestion según promete. 

Por ahora y á pesar del tiempo transcurrido, no ha sucedido 
nada de lo que nos temíamos, dada la promesa de nuestro co­
lega.Nosotros nos esperábamos un gran estudio "para después del 
día" 18 de Julio del presente año como dijo "La Voz," plazo 
amplísimo y al cual en efecto no ha faltado, ni hubiera faltado 
tampoco dentro de cinco años; pero parece que ese gran estudio 
vendrá con intermitencias de ocho días, según declara, y en una 
tanda de artículos cuyo número es indeterminado. 

Así, pues, esperemos. 

(El Monitar Republicano de 6 de Agosto de 1889) 

• 

EL !~FORME DEL GENERAL ESCOBEDO. 
II. 

En las acciones de guerra no es simplemente el éxito favora­
ble á uno de los beligerantes el que amerita los honores de triun­
fo heroico y glorioso que corresponden al vencedor puesto que 
las eventualidades imprevistas, ésta 6 aquella defección en las 
füas de los que sucumbieron, ó la "ciega casualidad" que deter­
mina á las veces un resultado inverso al qae en rigor lógico era 
de esperarse, no son elementos propios que el arte de la guerra 
tiene á su servicio para que un ejército de ()r'' Jiones triunfe en 
•buena lid del adversario que se h a1 1, eu Ct11, 'i ~iones iguales 6 
·superiores al que lo ataca. La victoria que se ,ile,;1.nza merced á 
,combinaciones hábiles y al plan sabiamentP trazado y certero en 
su ejecución, venciendo, no á un enemigo débil y en angustiosa 

• 

• 


